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PRÉDICA DOMINGO 21 DE DICIEMBRE 2025 
LA HUMILDAD DE JESUCRISTO NOS HA ENGRANDECIDO 

PASTOR CARLOS STAHL 
 
Y uno más fuerte para el Señor Jesucristo, la razón de todo, la razón de nuestro existir. Gracias, Jesús, 
démosle toda la gloria al Señor Jesús. ¡Aleluya! ¡Jesús! Gracias, Jesús. Te amamos, te amamos, te 
amamos, te amamos, te amamos. Te damos toda, toda, toda la gloria. Amén, amén. Gracias a Dios, 
gracias a Dios por todo el talento que tenemos acá en este lugar y por el tremendo trabajo que han 
hecho para montar todo esto. Amén. Bendito sea el Señor. Bueno, estamos muy felices y agradecidos 
de estar en este lugar en este día, celebrando al Señor Jesucristo. Amén. Y la pregunta en realidad y al 
final de cuentas es, ¿quién es Jesús? Y la gente tiene toda clase de ideas, respuestas. Cuando Él solo es 
un ser histórico, pues la respuesta es una. Para otros, Jesús solo es una religión, así como hay otras 
muchas religiones, entonces la respuesta va a ser otra. Pero Jesús es una realidad, Jesús es una 
persona. Y hace poco grabamos un podcast en donde tocábamos algunas de estas cosas y hubo un 
comentario de alguien que dijo, pero Jesús empezó a existir hace dos mil años. Así de veras, déjenme 
probarles lo contrario. Amén. En el libro de Proverbios, capítulo 8, habla la sabiduría y dice: 
 
“Jehová me poseía desde el principio, ya de antiguo, antes de sus obras, eternamente tuve el principado.” 
 
Amén. En el libro de Juan, dice: 
 
“En el principio era el verbo y el verbo era con Dios y el verbo era Dios. Todas las cosas por Él fueron 
hechas y sin Él nada de lo que ha sido hecho fue hecho.” 
 
Lo primero que ocurrió allá atrás en la eternidad fue que de la divinidad salió Jesucristo. Dios 
engendró a Jesús. Ustedes sí, o nuestro espíritu y nuestra alma vinieron de Dios, pero nosotros somos 
criaturas. Obviamente salimos de un lado creativo de Dios muy diferente, porque Jesucristo no fue 
creado, él fue engendrado por Dios el Padre. Y la palabra engendrado significa no solamente, o más 
bien, la palabra unigénito, significa no solamente único engendrado, significa único en su género. Así 
es que Jesús y el resto de la humanidad, único en su género. Y esto empezó desde allá atrás. En el libro 
de Miqueas, claramente dice que sus salidas son desde el principio, desde los días de la eternidad. 
Amén. Amén. Así es que Dios el Padre engendró a su hijo, Jesucristo, desde allá atrás en la eternidad. 
La gente habla hoy en día con sus mentes pseudo científicas de una gran explosión que le dio 
existencia a todo lo demás. Bueno, digámoslo en el sentido correcto, esa gran explosión tiene que 
haber sido cuando Dios empezó a crear todas las cosas a través de su hijo, el Señor Jesucristo. Luego 
de que el Señor Jesucristo se rindió a la voluntad de su padre y dijo, padre, vamos a hacer tu voluntad, 
vamos a crear al hombre, vamos a crear todas las cosas. Amén. Y es del Señor Jesucristo que salió 
todo. Él creó todas las cosas. En él estaba la vida, dice, y la vida era la luz de los hombres. Así es que 
vamos a hablar de un concepto, la palabra verdad. Es un concepto que hoy en día se ha manipulado 
de maneras horribles. Mucha gente cree que la verdad es algo relativo. O sea, si a mí me parece que 
esto es una cosa y a usted le parece que esto es otra, todos estamos en lo correcto y vamos a vivir 
felices para siempre, jamás, cada quien con su idea. Pero la verdad es absoluta, empezando con Dios. 
Dios es quien él es y él no depende de nosotros para hacer algo que él no es. Él es el Señor y de él 
proceden todas las cosas. Así es que Dios, la verdad, la divinidad engendró a su hijo, a Jesucristo. De 
esa manera Dios le dio forma a la verdad en la persona de Jesús. Estamos hablando allá atrás, cuando 
Jesús era espíritu y alma porque, por supuesto, fue hasta hace dos mil años que el Señor le preparó 
cuerpo y lo introdujo a este mundo.  
 

 



 

Así es que estamos hablando de Jesús, su espíritu y su alma, allá atrás. Dios le dio forma a la verdad 
en la persona de Jesucristo y entonces Dios procedió a crear todas las cosas por medio de Jesucristo. 
En el libro de Colosenses, capítulo 1, verso 16, dice que todas las cosas fueron hechas por Jesucristo, 
para Jesucristo, en Jesucristo. Él es el verbo, él es la palabra de Dios. Dios habló la palabra y todas las 
cosas fueron creadas. Y esa palabra de Dios, esa verdad, es la que sustenta todas las cosas, la que le da 
su esencia a todas las cosas. Así es que la primera forma de verdad la tenemos en Jesús, por supuesto. 
Estamos hablando nuevamente antes que Jesús viniera a esta tierra como hombre, antes que Dios le 
preparara un cuerpo. Pero luego, cuando Dios empezó a crear todas las cosas por medio del Señor 
Jesucristo, todas las cosas fueron hechas en verdad, con sabiduría, con inteligencia. Dios puso su 
verdad en cada cosa que él hizo, en cada cosa que él creó. Así es que Dios le dio esta forma que se 
llama creación a su verdad. La creación es más importante de lo que nosotros imaginamos y no 
solamente estamos hablando de los hombres, estamos hablando de todo lo que Dios hizo. Salomón, 
quien fue considerado la persona más sabia que ha existido sobre el planeta tierra, en 1 Reyes, 
capítulo 4, verso 30, dice: 
 
“Era mayor la sabiduría de Salomón que la de todos los orientales y que la sabiduría de los egipcios.“ 
 
Y en el verso 32 leemos: 
 
“Y compuso tres mil proverbios y sus cantares fueron mil cinco. También disertó sobre los árboles, desde 
el cedro del Líbano hasta el hisopo que nace en la pared. Asimismo, disertó sobre los animales, sobre las 
aves, sobre los reptiles, sobre los peces.” 
 
Salomón no estaba perdiendo el tiempo, disertando acerca de todas las cosas que Dios había creado. 
Salomón encontró sabiduría, encontró lecciones de sabiduría, encontró verdad en cada cosa que Dios 
había creado, hasta las más pequeñas, hasta las más aparentemente insignificantes, porque Dios puso 
allí su verdad. La creación es una forma de verdad que salió de Dios. Ahora, en el Salmo 19, hablan de 
la creación de Dios que Dios puso ahí arriba, en los cielos, en las estrellas. Y el Salmo 19 dice: 
 
“Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos. Un día emite 
palabra a otro día, y una noche a otra noche declara sabiduría. No hay lenguaje, ni palabras, ni es oída 
su voz. Por toda la tierra salió su voz, y hasta el extremo del mundo, sus palabras. En ellos puso 
tabernáculo para el sol, y este, como esposo que sale de su tálamo, se alegra cual gigante para correr el 
camino. De un extremo de los cielos es su salida y su curso, hasta el término de ellos. Y nada hay que se 
esconda de su calor. “ 
 
Y está hablando de los astros, y está diciendo, Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento 
anuncia la obra de sus manos. Dios puso verdad allá arriba. Fue con verdad que Dios afirmó los cielos, 
los astros, Dios puso su verdad allá arriba. Dios puso su verdad acá en la tierra. Fue con verdad que 
fueron creadas todas las cosas. Por eso las cosas son lo que Dios los ha- son lo que Dios las hizo ser. Y 
no importa que pueda decir o opinar el ser humano. El ser humano puede pretender que algo deje de 
ser lo que Dios lo hizo ser. El ser humano no es el creador del mundo. El ser humano no tiene la 
capacidad para cambiarle la naturaleza y la esencia a nada. Todo es lo que Dios lo hizo ser, porque 
Dios puso verdad en todas las cosas. Entonces, imaginen ustedes cuando el hombre empieza con sus 
relativismos y que todo puede ser lo que quiera ser, lo que están haciendo es burlándose de la verdad 
y burlándose de Dios. Además, su nombre, el gran yo soy, significa entre otras cosas, yo soy significa 
yo ser el que yo quiera ser y yo haré que las cosas sean lo que yo quiera que sean. El único que puede 
hacer eso es Dios, hacer que las cosas sean lo que él quiera que sean. Así es que vean al hombre 

 



 

ignorantemente tratando de usurpar el trono de Dios y tratando de jugar el papel de Dios, buscando 
cambiarle a las cosas su esencia imposible, porque Dios todo lo hizo con verdad. Amén. ¿Por qué hizo 
Dios el mundo? Porque Dios está buscando darse a conocer. Entonces empezó a darle diversas formas 
a su verdad para darla a conocer, que es la verdad, la esencia de quien es Dios. Así es que trabajó a 
través de Jesucristo, creó todas las cosas a través de Jesucristo, pero llegó el momento en el que Dios 
iba a introducir una nueva forma de verdad y se le iba a dar a los hombres. Lo hizo cuando rescató al 
pueblo de Israel de 400 años de esclavitud estando ellos en Egipto.  
 
El Señor envió a Moisés como el libertador de ellos, salieron de Egipto, llegaron, atravesaron el 
desierto y llegaron al monte de Sinaí y en el monte de Sinaí, Dios introdujo una nueva forma de 
verdad, es la palabra escrita, la palabra oral, la palabra escrita. El mundo no contaba con una ley 
escrita hasta que Dios se la dio a la nación de Israel en el pueblo de Israel y las cosas que Dios les 
habló, Dios le dijo a Moisés, toma nota, escríbelas en un libro, no pierdas detalles, escribe todo en un 
libro. Y entonces ahora el hombre contaba con la verdad, no solo ahí arriba en los cielos o en las cosas 
que Dios creó aquí abajo, la verdad por supuesto es Jesucristo, pero él todavía no se ha dado a 
conocer a los hombres como lo conocemos hoy, pero la verdad está siendo dada a conocer. Así es que 
Dios les dio su palabra, su verdad, su verdad en forma de testimonios, mandamientos, preceptos, 
estatutos, pactos, juicios, testimonios, Dios les dio su palabra en forma de ley, esa era la forma de 
verdad con la que el hombre contaba, de esta manera Dios quería darse a conocer a sí mismo, de esta 
manera Dios quería dar a conocer a su hijo, el Señor Jesucristo, la palabra de Dios. Así es que Dios 
tomó la verdad y la convirtió en letra escrita, tomó la verdad y la convirtió en palabras, y ahora el 
hombre podía conocer la verdad de esta nueva manera desde que Dios se las dio. Al mismo tiempo 
que Dios les dio la verdad en forma de leyes, mandamientos, testimonios, pactos, preceptos, al mismo 
tiempo Dios les dio la verdad en forma de un santuario. ¿Se acuerdan? Estando en el monte de Sinaí, 
en el desierto, Dios le dio instrucciones a Moisés y dijo harán un santuario para mí y habitaré en 
medio de ustedes.  
 
Y Dios les dio el patrón del tabernáculo mosaico, allí tenemos un diagrama que indica la posición de 
los muebles y que nos deja ver con total claridad como ese tabernáculo o ese santuario que 
levantaron en el desierto era un cuadro, una figura del Señor Jesucristo, Dios buscando dar a conocer 
a Jesucristo la verdad. Cuando entraron a la tierra de Canaán pues ya no tenían un santuario portátil 
como lo tuvieron en el desierto, pero Dios le dio a David el diseño del templo que edificaron en 
tiempos de Salomón ya en la ciudad de Jerusalén. El patrón, los detalles, los materiales, las medidas, 
todo lo que tenía que ver con ese santuario, Dios lo reveló porque cada una de esas cosas nos habla 
del Señor Jesucristo. En la antigüedad pues ellos tenían una ley escrita y ellos tenían un santuario 
físico. No fue antojadizo el diseño ni la construcción del tabernáculo de Moisés en el desierto, no fue 
antojadizo el diseño y la construcción del templo que construyeron en Jerusalén en tiempos de 
Salomón. Dios les reveló el patrón, Dios les dio todos los detalles porque Dios está buscando darle 
diferentes formas a la verdad para que el hombre pueda conocer la verdad. Amén. De hecho en el 
futuro cuando Cristo esté reinando sobre la tierra va a haber un santuario que Cristo mismo va a 
edificar en la tierra, eso lo sabemos porque lo dice la Biblia. Y aún allí en el libro de Ezequiel dice 
tengan cuidado con el diseño, con el patrón, con la forma del santuario porque todo en ese santuario 
nos habla de la verdad del Señor Jesucristo. Amén. Y la verdad pues es absolutamente absoluta. Muy 
bien, entonces ahora el hombre tiene la verdad en los cielos, en la creación, aquí abajo en la tierra, el 
hombre cuenta con la verdad escrita en forma de leyes, preceptos, mandamientos, pactos, 
testimonios, todo eso. El hombre cuenta ahora con la verdad hecha un santuario o en forma de 
santuario y por muchos años pues hasta allí era la dimensión de verdad que Dios le había dado a 
conocer a los hombres, pero un día Dios decidió darle una nueva forma a la verdad. Y vámonos a 

 



 

Isaías 42 verso 21, este es un verso maravilloso, Isaías 42 verso 21. Y llegó el momento en el que Dios 
iba a introducir aquí en medio de los hombres una forma de verdad que nunca había introducido aquí 
abajo, aquí abajo en la tierra. Isaías 42 verso 21 dice: 
 
“Jehová se complació por amor de su justicia en magnificar la ley y engrandecerla.“ 
 
¿Cómo pudo Dios magnificar la ley y engrandecerla? Bueno, vistiéndola con un cuerpo, haciéndola 
hombre, enviando a Jesucristo esta tierra como hombre. Dios le preparó un cuerpo al Señor 
Jesucristo, lo dice el libro de Hebreos, y se valió de María, esta jovencita virgen desposada con José, 
para que ella en su vientre cuidara de este niño mientras ese niño crecía y llegaba el momento del 
alumbramiento. Pero Dios lo que hizo en Jesucristo fue magnificar la verdad, magnificar la ley, la hizo 
hombre. Y podemos tener nosotros la verdad a través de leyes y mandamientos, podemos tener la 
verdad analizando todo lo que hay en la creación que nos rodea. Pero otra cosa es cuando la verdad 
viene con labios que nos hablan y con un corazón que ama y con manos que obran y con pies que la 
llevan de un lado al otro. Dios le preparó un cuerpo y Dios introdujo su verdad en esta tierra, en la 
persona de Jesucristo. Él es la verdad, pero no tenía todavía un cuerpo para venir a habitar entre los 
hombres. Así es que Dios le dio un cuerpo, Él mismo lo preparó y ahora la verdad es un hombre, se 
llama el Señor Jesucristo. Entendemos que es el mismo Señor que creó el universo, entendemos que 
es el mismo Señor la Palabra de Dios que le da su esencia a todas las cosas, que hace que todas las 
cosas sean. Entendemos ahora por qué decimos Jesús no empezó hace dos mil años, Jesús empezó 
desde la eternidad ahí atrás. Entonces mucha gente, tal y como en su generación, en esos días lo 
creían ellos, dijeron este hombre y a la casta religiosa le fastidiaba tanto que una persona tan 
aparentemente sencilla, como dijimos acá, parece un aldeano común y corriente pero algo tiene 
diferente. A la casta religiosa le fastidiaba tanto que Jesús, el hijo de un carpintero, hablara de la 
manera como lo hacía y las multitudes se iban detrás de él. Bueno ya saben cómo funcionan los celos 
y la envidia, verdad. Si no puedes unirtele, destruyelo de una vez. Entonces lo mandaron a la cruz del 
calvario. Pero miren, porque ellos no vieron más allá del hombre, no vieron más allá de la persona. Y 
hoy en día muchas personas, incluso muchas personas que se llaman a sí mismo cristianas, no ven 
más allá del hombre físico. No entienden que Jesucristo es el verbo, la palabra de Dios que creó todas 
las cosas. Amén. En el momento en el que nació en este mundo fue cuando el espíritu y el alma de 
Jesucristo que han estado desde siempre allá atrás desde el día que fueron engendrados, Dios les 
proveyó un cuerpo en ese momento, él fue introducido a este mundo. Pero estamos hablando del 
mismo Dios que creó todas las cosas.  
 
Bueno la gente no pudo ver más allá del hombre, no pudieron ver más allá de lo natural, la casta 
religiosa no pudo ver más allá de sus celos y su envidia y lo mandaron a la cruz. Ahora les tengo 
noticias, pueden destruir el cuerpo, pero la verdad no la pueden destruir. Y lo único que hicieron fue 
suspenderle la vida a ese cuerpo por tres días. Amén. Pero regresemos, la razón por la que Dios 
introdujo a su hijo en este mundo es para que el mundo conozca la verdad, ya no como leyes, 
preceptos, mandamientos, sino la verdad como un hombre, un hombre que se extiende, un hombre 
que se extiende en amor. Amén. Un hombre que hace la voluntad de su padre y viene a dar a conocer 
el amor con el que el padre nos ama a todos nosotros. Otra cosa, Jesús empezó a hacerse de discípulos 
y Jesús por ejemplo un día le lavó los pies a sus discípulos y cuando terminó de hacerlo les dice, ¿dejé 
lo que hice? Ejemplo les he dado para que ahora ustedes hagan lo mismo entre ustedes. Eso está en el 
Evangelio de Juan y unos versículos después de haber dicho eso, dijo, les dejo un mandamiento 
nuevo. Un mandamiento nuevo os doy que os améis los unos a los otros, así como yo os he amado. 
Antes la verdad era teorías, leyes, mandamientos, preceptos, pero de repente la verdad es un ejemplo 
a seguir, un ejemplo vivo de lo que queremos ser, debemos ser, podemos llegar a ser. Amén. La razón 

 



 

por la que Jesús tuvo que hacerse hombre es múltiple, por supuesto una de las principales es porque 
de esa manera Dios proveyó de, bueno había una ley en el Antiguo Testamento que decía que la única 
manera como se podía rescatar a una persona era si un pariente sanguíneo que estuviera dispuesto a 
pagar el precio, pagar el precio. Eso lo estableció Dios desde desde allá atrás. El hombre necesitaba 
salvación, necesitaba rescate, no es una fábula, no es una fantasía lo que representamos acá, existe un 
demonio y este mundo se corrompió gracias al trabajo que hizo y sigue haciendo este diablo, así es 
que los hombres cayeron en condenación y ningún hombre podía dar su vida para rescatar a otro 
hombre porque todos necesitamos rescate. Alguien que necesita rescate no califica para rescatar a 
otro que también necesita rescate, por eso Dios trajo a Jesucristo a esta tierra. El único en su género, 
el único que tenía la sangre redentora precisa para poder pagar el precio por el rescate de los 
hombres, por eso necesitó hacerse hombre para tener esta sangre pura y perfecta para rescatar a los 
hombres, amén. Pero allí no termina la historia y muchas personas terminan allí la historia. Bueno, el 
Señor Jesucristo le dieron muerte y sabemos por la palabra de Dios, su espíritu se fue a las manos del 
Padre, su alma se fue al Seúl por tres días y tres noches mientras su cuerpo estaba en el sepulcro, eso 
lo hizo para que nosotros cuando ponemos nuestra fe en Cristo no tengamos que irnos al Seúl el día 
que nos muramos, amén. Pero al tercer día el Señor Jesucristo resucitó por la gloria del Padre, se 
volvió a unir su cuerpo resucitado con su espíritu, con su alma y hoy él vive para siempre. Él resucitó 
lo que significa que él está vivo, lo que significa que todo esto es cierto, es verdad. No solamente 
compró nuestra salvación, pagó el precio para nuestro rescate. Y eso ya es más de lo que merecemos y 
más que suficiente para darnos vida eterna, amén. Pero su intención cuando Jesús, miren, lo que 
resucitó fue su cuerpo, pues el alma y el espíritu nunca se murieron. Entendemos que hoy hay un 
hombre resucitado como parte de la divinidad, por eso hoy hay un puente tendido entre Dios y los 
hombres, amén, en la persona de Jesucristo.  
 
Ahora su intención además de rescatarnos del estado en el que nos encontramos a causa del pecado, 
su intención es que le abramos el corazón para que él pueda venir a vivir dentro de nosotros. Y 
cuando le decimos Jesús, ven a mi corazón, literalmente, la Biblia dice que somos renacidos de 
simiente incorruptible por la palabra de Dios que vive y permanece para siempre. Él literalmente 
planta una semilla que tiene su naturaleza aquí adentro y crea un nuevo hombre dentro de nosotros. 
Y esa semilla es Cristo en nosotros que ahora va a empezar a crecer y a madurar. Ahora, ¿cuál es la 
intención? Por eso les digo, en el mundo cristiano mucha gente se queda allí, ya tiene salvación, qué 
alegría, puedo seguir viviendo mi vida con la tranquilidad de que tengo garantizada mi eternidad con 
Dios. Bueno, qué bueno, pero la intención de Cristo al venir a vivir en nosotros es que él es la verdad, 
¿sí? Bueno, qué ocurre cuando la verdad crece en nosotros. ¿Qué ocurre por el hecho de que la verdad 
está ahora en nosotros cuando lo invitamos a venir a nuestra vida? Significa que a través de nosotros 
la verdad sigue teniendo labios, sigue teniendo manos, sigue teniendo pies, sigue teniendo un corazón 
para darse a los demás. ¿Saben cuál fue la intención de Dios además de salvarnos? Convertirnos en 
epístolas vivientes leídas de todos los hombres dice la Biblia. Cartas, cartas vivientes, verdad viviente. 
Por supuesto, Cristo solo hay uno y él es el único perfecto en todo el sentido de la palabra, pero él 
quiere ir perfeccionándose en nosotros, él quiere ir creciendo en nosotros. De repente nosotros ya no 
somos los que estamos actuando, respondiendo, reaccionando. Mientras más está creciendo Cristo en 
nosotros, de repente vemos que más y más de Cristo se está manifestando en nuestras reacciones, en 
nuestras actitudes, en nuestras acciones, y el mundo hoy puede o podría o debiera poder ver la 
verdad a través nuestro. El Señor Jesucristo viene a nuestros corazones para reproducirse. Cristo solo 
hay uno, nosotros seguiremos siendo criaturas toda la vida, esa es nuestra naturaleza, pero él viene a 
nuestras vidas para reproducirse. Entonces si no nos enfocamos vamos a vivir felices por el regalo de 
la salvación y como les digo que bueno es más de lo que merecemos, pero vamos a seguir viviendo 
nuestras vidas más o menos indiferentes y por el otro lado acomodadas porque ya tenemos salvación 

 



 

y vida eterna. Esa no es la intención, esa no es toda la razón por la que Cristo se hizo hombre, Cristo 
se hizo hombre para poder seguir haciendo hombre en ustedes y en mí. Cristo se hizo hombre para 
poder seguir en esta tierra teniendo labios a través de los cuales hablarle a los demás, manos que 
puedan tocar con compasión, con amor a los demás, pies para llevar la verdad que hay en el corazón a 
otras personas, un corazón que ame, un corazón que se dé. Amen, amen. Gracias a Dios. Esa es la 
razón por la que Jesús se hizo hombre, número uno para proveernos de sangre redentora, pura y 
rescatarnos del estado en el que nos encontrábamos a causa de nuestro pecado, pero dos para seguir 
haciéndose hombre en cada uno de nosotros. Cuando en el libro de Isaías estaban profetizados los 
padecimientos de Cristo, este es Isaías vamos a ver 50 y algo, hay un detalle allí, Isaías 53 verso 10 
dice: 
 
“Con todo eso Jehová quiso quebrantarlo sujetándole a padecimiento, está hablando de su muerte en la 
cruz, luego dice, cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado verá linaje” 
 
¿Qué significa eso en español guatemalteco? Va a ver descendencia, va a ver hijos, va a tener hijos, se 
va a reproducir, cuando haya puesto su vida en expiación por el pecado verá linaje, dice: 
 
“vivirá por largos días y la voluntad de Jehová será en su mano prosperada” 
 
Amén, y la voluntad del padre es prosperada en manos de Cristo, no solamente por lo que Cristo hizo, 
sino por lo que él quiere seguir y puede seguir haciendo a través de nosotros. ¿No le ha llamado la 
atención que en el libro de Isaías cuando introducen a Jesucristo dice, llamará su nombre admirable, 
consejero, Dios fuerte, qué sigue? Está hablando de Jesús el hijo y le llama padre eterno, ¿por qué? 
Porque la intención de Jesús es reproducirse en ustedes y en mí, por eso aquí dice, cuando haya 
puesto su vida en expiación por el pecado verá linaje, se va a reproducir, porque aquí estamos 
nosotros entregándole nuestros corazones al Señor Jesucristo, pidiéndole a Jesús que venga a vivir en 
nosotros, a convertirnos en un santuario para él y pidiéndole al Señor Jesucristo que él crezca en 
nosotros para que el mundo pueda seguir viendo la verdad, la palabra hecho hombre, eso solo es 
Jesús, pero me explico, en esta pequeña dimensión la verdad hecha hombres y mujeres comunes y 
corrientes pero llenos del Señor Jesucristo y reflejando la gloria de Dios en todo lugar y a toda 
persona, amen, amen, así es que la razón por la que él vino al mundo y lo que él hizo en el mundo, eso 
no terminó allí, él quiere seguirlo haciendo pero ahora a través nuestro, a través nuestro, amen, 
cuántos le dan gracias a Dios por ese milagro y el tremendo privilegio que el Señor nos ofrece, gracias  
 
Señor, bendecimos tu nombre, gracias Padre por Jesús, por Jesús, amen, amen, amen, amen, puede ser 
que haya personas acá o personas viéndonos en casa que nunca le han abierto su corazón al Señor 
Jesucristo, hágalo en este momento, convierta su corazón en un pesebre para que Jesucristo venga a 
nacer en usted, en su vida y usted efectivamente pueda ser esa extensión de Cristo aquí en la tierra, 
pídamosle al Señor que nos limpie de pecados, que nos perdone y que venga a vivir en nosotros, si 
quieren orar todos juntos, oremos todos juntos para de esa manera ayudar a quienes nunca lo han 
hecho, a quienes lo van a hacer por primera vez, no saben con qué palabras dirigirse a Dios, así es que 
yo voy a orar, ustedes repítanlo y díganselo al Señor con todo su corazón, díganle, díganle Señor Jesús, 
a ver todos en voz alta una vez más, Señor Jesús, te doy gracias por haber dado tu vida, por haber 
dado tu sangre para rescatarme a mí, para darme salvación y vida eterna, perdona mis pecados, 
límpiame con esa sangre y Señor Jesús, ven a mi corazón, ven a mi vida, ven a vivir en mí y empieza a 
crecer en mí para que yo pueda hacer una extensión tuya en este mundo y muchos puedan conocerte 
a ti a través de mí y de la obra maravillosa que vas a hacer en mi vida, gracias Jesús, gracias por 
amarme como me amas, te amo, tú eres mi Señor, mi amo y mi dueño desde ahora y para siempre, 

 



 

amen, amen, gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios, gracias a Dios y eso es lo que celebramos, 
celebramos el acontecimiento que trajo esperanza, que trajo vida a este mundo, amen, y que ha traído 
vida a nosotros de manera personal, gracias al Señor, voy a pedirles que se pongan en pie, voy a pedir 
a mi esposa que venga acá conmigo y vamos a orar, vamos a orar, gracias Señor, amen, amen, algunos 
tal vez no tienen la costumbre pero aquí la tenemos, tomémonos de las manos todos allí y oraremos, 
eso es.  
 
Y hermanos es impactante ver pues aunque es una representación, ver cómo el enemigo se ve, se 
mete, se metió entre los aldeanos, entre la gente y las cosas empezaron a cambiar, empezaron a ver 
pleitos, robos por si no se dieron cuenta y pues todo lo que vemos ahí afuera todos los días y aquí 
adentro también, pero el mundo ahí afuera está, esto solo era una pequeña y sencilla representación, 
el mundo ahí afuera está lleno de tinieblas pero aquí este lugar está lleno de aldeanos comunes y 
corrientes pero que un día el hijo de Dios que se hizo por así decirlo como vimos aldeano sin ser 
común y corriente siendo el hijo de Dios y vino a habitar a nuestro corazón ahora nosotros seguimos 
siendo aldeanos por así decirlo humanos comunes y corrientes pero con la verdad aquí adentro 
entonces todo es en este lugar estamos está lleno de personas que tienen aquí adentro la verdad 
salgamos allá afuera a este mundo lleno de tinieblas y seamos lo que acabamos de escuchar una 
epístola viviente, personas que llevan la verdad a cuantos lo necesitan, a tanta gente que no tiene 
esperanza que fuera de nosotros hermanos si Jesús no hubiera llegado a este corazón creo que todos 
aquí podemos decir con gratitud y con amor gracias Jesús por haber llegado a nuestro corazón 
cerremos nuestros ojos y ahí con las manos todos unidos y digámosle señor dígale con todo su 
corazón con el corazón y con la mente con todo con el entendimiento de quién es Jesús aquí adentro y 
digamosle señor gracias porque un día naciste en este pesebre porque un día veniste a habitar a esta 
a este aldeano común y corriente señor gracias porque la verdad eterna el hijo de Dios vino y nació 
un día mi corazón gracias padre gracias por haber enviado a tu hijo porque un día nació y eso es lo 
que estamos conmemorando en esta noche en este día y con todo nuestro corazón y con toda nuestra 
gratitud te decimos gracias dígase lo dígase usted dígalo fuerte gracias gracias gracias gracias que 
más podemos decir señor las palabras se quedan cortas para expresar la gratitud que tenemos lo que 
haces lo que estás haciendo en nosotros ahora ayúdanos a que nosotros señor podamos ser una 
extensión tuya y podamos salir allá fuera al mundo tan tenebroso señor que nos rodea y podamos 
proclamar esta verdad y que otras personas puedan señor recibir lo que nosotros recibimos por 
misericordia te damos gracias padre en el nombre de Jesús por la verdad por la vida por el gozo por 
la paz que trajiste a nuestro corazón y señor aunque seguimos siendo imperfectos pero somos 
redimidos estamos agradecidos por lo que tú hiciste un día en nuestro corazón y ahora padre 
nosotros te decimos que queremos seguir siendo una extensión tuya que nosotros queremos salir allá 
afuera a predicar esta verdad al mundo a la gente que no te conoce señor cuánta gente muere sin 
esperanza cada día y hoy mismo pero Señor ayúdanos a nosotros hacer una extensión de la verdad la 
verdad viviente que eres tú señor gracias padre bendito padre ahora ahora por la persona que tiene 
su derecha a su izquierda y al Señor bendice bendice tal vez es mi esposo mi esposa mis hijos mi 
amigo mi hermano en Cisto, ore por la persona que tenía la par gracias es gracias señor es gracias 
gracias gracias gracias gracias gracias por mi familia gracias por mis amigos gracias por mis 
hermanos en Jesucristo gracias bendicelos bendicelos bendicelos que tu palabra crezca aún más en 
sus corazones y ellos y todos juntos podamos ser una extensión de Jesucristo aquí en la tierra palabra 
viviente en esta tierra bendito Señor un ejemplo que puedan seguir otros gracias bendito Padre 
gracias por Jesús gracias Señor por mi hermano mi hermana gracias gracias por amarnos como nos 
amas gracias te amamos te amamos te amamos padre en el nombre de Jesús gracias Señor y ahora 
vamos a orar la bendición sacerdotal que está en la palabra de Dios Jehova te bendiga y te guarde 

 



 

Jehova haga resplandecer su rostro sobre ti y tenga de ti misericordia jova alce sobre ti su rostro y 
ponga en ti paz. Dios los bendiga a todos. Dios ponga su Nombre sobre todos amén.  

 


